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34. LOS SACRAMENTOS CRISTIANOS 

SIGNIFICAN Y CONFIEREN LA GRACIA

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Conocer muy bien la doctrina de la Iglesia sobre los sacramentos.

· Hacer ver cómo a través de los sacramentos crecemos o recuperamos la gracia, si la hemos perdido.

· Agradecer a Jesús que nos haya dejado los siete sacramentos.

De Liturgia y vida cristiana

· Tener deseos de recibir con frecuencia los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía.

· Hacer ver que el carácter de algunos sacramentos nos consagra para dar culto a Dios.

· Motivar la acción de gracias de cada uno de los sacramentos que hemos recibido.

· Hacer examen para ver si recibimos bien los sacramentos de la Euca​ristía y cómo nos preparamos para la Confesión.

DESARROLLO DEL TEMA 

1.  Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1.  Desarrollar, más o menos ampliamente, según la edad y conocimiento de los alumnos, la siguiente idea: Los sacramentos son canales o fuentes por donde nos llega la gracia de Dios:

· El hombre fue creado por Dios y elevado al orden sobrenatural; es decir, colmado de perfecciones. Pero Adán y Eva, por el pecado original que cometieron, perdieron para sí y para sus descendientes todas esas perfeccio​nes. Jesucristo vino a la tierra para salvamos: muriendo en la Cruz nos consiguió todas las gracias de modo mejor y sobreabundante.

- ¿ Cómo nos llegan a nosotros estas gracias?


Recordemos la escena del Calvario, allí Cristo clavado en el árbol de la Cruz es la fuente de todas las gracias. De las llagas de Cristo crucificado mana la gracia que llega a los hombres a través de unos canales -por llamarlos de alguna forma- que son los sacramentos.

1.2.  Comparar la vida espiritual con la material.

En la vida humana Dios ha dispuesto que los hombres naciésemos, creciéramos, nos desarrollásemos, de una manera determinada; algo muy parecido sucede en la vida espiritual. Y así, a través de los siete sacramentos vemos que:

· nacemos a la vida sobrenatural por el Bautismo

· nos fortalecemos por la Confirmación

· nos alimentamos con la Eucaristía

· si se pierde la gracia por el pecado, la recuperamos en la Penitencia 

· nos ayudamos, en el momento crítico de la enfermedad grave, con la unción de enfermos 

· la sociedad cristiana está ordenada y regida por el Matrimonio y el Orden. Uno aumenta corporalmente y el otro espiritualmente la Familia de la Iglesia.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Qué son los sacramentos (Usar los ejemplos señalados en el texto)

Los sacramentos. son signos sensibles y eficaces de la gracia, instituidos por Jesucristo para santificar nuestras almas.

Signo sensible es una cosa conocida que manifiesta otra menos conocida; si veo humo, descubro que hay fuego. Pero decimos signo eficaz, porque el sacramento no sólo significa, sino que produce la gracia (el humo sólo significa el fuego, pero no lo produce).

2.2. Por qué Cristo ha instituido los sacramentos (Usar también las comparaciones y textos adjuntos)

Nos podemos preguntar por qué Cristo ha querido hacer así las cosas. El puede comunicamos la gracia directamente, sin recurrir a ningún medio sensible, aunque ha querido acomodarse a nuestra manera de ser dándonos los dones divinos a través de las realidades materiales que usamos, para que nos fuera más fácil. En el Bautismo, por ejemplo, igual que el agua natural​mente purifica, el sacramento purifica; el sacramento lava y limpia sobrenatu​ralmente el alma, quitando el pecado original y cualquier otro pecado que pueda haber mediante la infusión de la gracia.

Esta fue la pedagogía de Cristo durante la vida pública, sirviéndose de cosas materiales, de acciones externas y de palabras. Tocó con su mano al leproso y le dijo: «Quiero, queda limpio» (Mt 8, 3); untó con barro los ojos del ciego de nacimiento, y recuperó la vista (cfr. Ioh 9, 6-7); para comunicar a los Apóstoles el poder de perdonar los pecados, sopló sobre ellos y pronunció unas palabras (cfr. Ioh 20, 22).

Igual que la Santísima Humanidad de Cristo es el instrumento unido a la Divinidad del que se sirve el Verbo para realizar la Redención de los hombres, así las cosas o acciones de los sacramentos son los instrumentos separados por los que Dios nos santifica, acomodándose a nuestra manera de ser y de entender.

2.3. Jesucristo ha instituido los siete sacramentos (Comparar la vida espiritual con la humana; cfr. Introducción)

Todos los sacramentos han sido instituidos por Jesucristo -que es el autor de la gracia y puede comunicarla por medio de signos sensibles- y son siete: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Unción de enfermos, Orden y Matrimonio. En los siete sacramentos están atendidas todas las necesidades de la vida sobrenatural del cristiano.

2.4. Efectos de los sacramentos (Por medio de preguntas, lograr que queden claros los efectos de los sacramentos)

a) La gracia santificante. Los sacramentos dan o aumentan la gracia santificante. El Bautismo y la Penitencia la dan y se llaman sacramentos de muertos, porque quitan los pecados que matan la vida sobrenatural. Los otros cinco aumentan la gracia santificante, y se llaman sacramentos de vivos porque sólo se deben recibir estando en gracia de Dios. El que los recibe en pecado mortal comete el pecado de sacrilegio.

b) La gracia sacramental. Además de la gracia santificante que conce​den todos los sacramentos, cada uno otorga algo especial que llamamos gracia sacramental. Es un derecho a recibir de Dios en el momento oportuno la ayuda necesaria para cumplir las obligaciones contraídas al recibir aquel sacramento. Así, el Bautismo da gracia especial para vivir como buenos hijos de Dios; la Confirmación concede fuerza y valor para confesar y defender la fe hasta la muerte, si fuera preciso; el Matrimonio, para que los cónyuges sean buenos esposos y eduquen cristianamente a sus hijos; etc.

c) El carácter. El Bautismo, Confirmación y Orden conceden además el carácter, que es una señal espiritual e imborrable, que confiere una peculiar participación en el sacerdocio de Cristo. Por eso, estos tres sacramentos sólo pueden recibirse una vez.

2.5. Qué se requiere en un sacramento (Poner ejemplos de materia, forma y ministro de los sacramentos)



Un sacramento se compone de tres cosas: la materia, la forma, y el ministro que lo realiza con la intención de hacer lo que hace la Iglesia.

La materia es la realidad o acción sensible, como el agua natural en el Bautismo, o los actos del penitente en la confesión (contrición, confesión y satisfacción). 

La forma son las palabras que al hacerlo se pronuncian. 

El ministro es la persona que hace o administra el sacramento.

Al estudiar cada sacramento se verá cuál es su materia, forma y ministro.

2.6. Necesidad de prepararse para recibir los sacramentos (Usar las com​paraciones que siguen)

Nos damos cuenta de que los sacramentos son muy importantes, si queremos crecer en vida cristiana. Son como los canales que conducen el agua; en este caso, traen la gracia de la Redención de Cristo en la Cruz hasta nuestra alma. Y son necesarias también nuestras disposiciones para recibir -o recibir con más abundancia- el agua limpia de la gracia. Dan siempre la gracia si se reciben con las debidas disposiciones, y si no se recibe más gracia no es por culpa del sacramento, sino por falta de preparación. Hay que acercarse, por tanto, a recibir los sacramentos con la mejor preparación, para que podamos recibir con abundancia la gracia.

3.  Preguntas resumen

¿Qué es un sacramento? ¿Cuántos son los sacramentos? ¿Los sacramen​tos dan siempre la gracia? ¿ Qué pecado comete el que recibe un sacramento sin las disposiciones necesarias? ¿Qué sacramentos se reciben una sola vez? ¿Qué es el carácter? ¿Qué efectos producen los sacramentos?

C.   SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

l. El fin de los sacramentos es dar gloria a Dios y santificar a los hombres, uniéndonos más a El. Mediante la recepción de los sacramentos se reafirma la posesión de Dios sobre nosotros. No podemos profanar nuestro cuerpo ni nuestra alma, que son de Dios. Por esto dijo el sacerdote el día de nuestro Bautismo: .


«Dios todopoderoso y eterno...; te pedimos que este niño, lavado del

pecado original, sea templo tuyo, y que el Espíritu Santo habite en él».

2. La frecuente recepción de los sacramentos hace que nos parezcamos

más a Jesús para que podamos gozar un día de su compañía en el Cielo:

«Alimentados con los dones de la salvación, te pedimos, Padre de miseri​cordia, que por este sacramento con que ahora nos fortaleces nos hagas un día ser partícipes de la vida eterna» (Oración después de la comunión, VIII Domingo del Tiempo Ordinario).

3. La Iglesia nos da la vida de la gracia por medio de los sacramentos, que el mismo Jesús instituyó. Es por esto por lo que damos gracias al Señor: porque ha fundado una gran familia, la Iglesia, que hace todo lo que Jesús hizo, y así puede llevarnos al cielo, donde Dios nos espera.

D. POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un resumen, ilustrado con fotografías o dibujos, de las ideas principales desarrolladas en esta sesión.

· Copiar en el cuaderno con letras artísticas la siguiente frase: «Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia».

· Dibujar una gran fuente de agua.

· Buscar en algún devocionario una oración de acción de gracias para después de la Comunión. 

